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or José Tinoco. 
ITICA DE FOTOGRAFÍAS, por 

Cromóiilo. 
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Escribo estas lineas para aquello** 4ue, 
cansados de hacer las clásicas fotos de gru­
pos de amigos y recuerdos de viajes y excur­
siones, hayan sentido en algún momento la 
inquietud de hacer afeo que se salga de lo 
corriente, y que habiendo intentado intro-

.ducírse en él campo de la fotografía artís­
tica, fotografías nocturnas, hayan pensado 
que su realización se salía de las posibili­
dades de un modesto aficionado, poseedor, 
en la mayoría de los casos, de un aún más 
11odesto aparato fotográfico de óptica poco 

perfeccionada y que habrá creído, sin duda 
alguna, que para poder hacer (fotografías 
-.•i-nejantes a las que vio y admiró, era in­

dispensable tener una "Lelca", "Oontax*, 
'Exakta" u otro cualquier aparato análogo, 
provisto de objetivo dé gran luminosidad y, 
!o más frecuente, fuera del alcance de las 
;»osibilidades económicas de su bolsillo. 

Pues bien. Quisiera convencerlos de que, 
si bien la posesión de uno de estos aparatos 
perfeccionados es un factor favorable a la 
consecución de buena fotografías nocturnas, 
no quiere esto decir que con un simple apa­

rato de una luminosidad de 6,3 (la cual hoy 
día tienen los modernos aparatos en su ma­
yoría, aun los de poco precio) no puedan 
obtener fotografías nocturnas que causarán 
la admiración de sus amigos y que, en mu­
chos casos, podrán parangonarse sin menos­
cabo con las obtenidas con cámaras dota­
das de luminosidades de 2,8 y aun mayores. 

Para ello será tan sólo preciso que descar­
ten de las posibilidades del radio de acción 
de su aparato la obtencón de fotos noctur­
nas con sujetos en movimiento (escenas de 
calle de noche, escenarios de teatros, etc.), y 
que ae conformen con intentar conseguir 
buenas fotos de asuntos en reposo, como 
efectos nocturnos sin personajes animados, 
efectos de luces y sombras, contraluces noc­
turnos, etc. 

Claro que ya que no se es poseedor de un 
aparato caro, habrá que suplir la poca lu­
minosidad del objetivo del aparato emplean­
do una película de gran sensibilidad, como 
las de 21 0/10 Din., de las que fácilmente 
se encuentran boy día en el mercado. 

Naturalmente que además será preciso te­
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Por 
LUIS MOREJÓN CARRASCO 

cPasadizo de l Panecillo». Madrid 
Película Isopan Super Special de21.°|10 Din. 
Diafragma 6 3; £ minutos exposición lluz fa­

rol de gas y de luna llena) 
(Fot luis Mejónl 

ner isn trípodo, ya que habrá de ser con 
exposición como habrán de hacerse «stas fo­
tografías, que siendo tan fáciles de obtener 
resultan tan atractivas. 

Y una vez provistos del aparato, del trí­
pode y de película sensible, ya puede lan-
zaxse-a la calle, dispuesto a captar con su 
máquina las mejores fotos del género, ya 
que todo quedará reducido a tener un poco 
de gusto, a dar una exposición más prolon­
gada que I03 que poseen una "Lelca" (lo 
que permitirá fácilmente el estatismo del 
modelo) y a que algún sereno le tome a uno 
por chiflado al verle a aquellas horas, cá= 
mará en ristre, a la caza y captura de asun­
to propicio. 

¿Que al principio sólo se cosecharán fra­
casos? No por eso hay que desanimarse. 
Cierto es que alguno se tendrá, pero serán 
ellos mismos los que nos irán corrigiendo 
los defectos de falta o exceso de exposición 
fvl observar las negativas obtenidas, y al ae-
gundo carrete que hagamos obtendremos 
mejores fotos que en el anterior y nos ha­
lan ver si estuvimos o no acertados en 1» 

elección del tema y en el modo de " enfo­
carlo". 

Desde luego no soy partidario del uso 
del magnesio en esta clase de fotografías, y 
me referiré únicamente a las que se pueden 
obtener al aire libre y con la iluminación co-
rrente, eléctrica o de gas, de la calle. 

La mejor época para dedicarse a obtener 
estas fotografías será en otoño e invierno, ya 
que nos permitirá hacerlas en horas más 
compatibles con el sueño, por no discurrir 
tanta gente por la calle y ser en la época 
en que más largas son las noches y en que 
más pronto se retiran los habituales noctám­
bulos, dejándonos el campo libre de obs­
táculos, a nuestro objeto. 

¿Asuntos a elegir? Son muchos y variados, 
y a poco que uno se habitúe a "ver de no­
che" encontrará mil temas en que ensayar­
se en su nueva modalidad: luces lejanas re­
flejadas en e! charol del asfalto humedeci­
do por la reciente lluvia o la humedad; 
anuncios luminosos de caprichoso dibujo; 
nostálgicos faroles de gas eupervivientes de 
pasadas épocas; monumentos o fuentes a 
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contraluz de algún cercano farol, y tantos 
otros que harían demasiado larga esta enu­
meración. 

En general, en esta rama, como en las de-
mas, será preferible escoger un primer tér­
mino que centralice la atención del que con­
temple la fotografía, algo que constituya el 
núcleo principal y que atraiga desde un 
principio la atención, y al lucimiento de lo 
cual se supedite todo 1° demás, y, tratándo­
se de este caso particular de fotografía de 
noche, será en la mayoría de los casos la 
parte más iluminada de la foto, sino es el 
mismo foco de luz, un farol, por ejemplo, 
una estatua fuertemente Iluminada por lu­
ces que no aparecen en el oampo de la fo­
tografía, etc. 

En general, las luces eléctricas de las ca­
lles de las grandes poblaciones son demasia­
do fuertes y producen en su Inclusión direc­
ta en la foto desagradables sorpresas en for­
ma de halos y manchas luminosas o fantas­
magóricas imágenes en otras partes de la 
fotografía, dependientes de una suma de 
factores diversos, relativos a las caracterís­
ticas de las lentes y también de la naturale­
za de la emulsión de la negativa empleada, 
y, aun cuando se trate de una película an­
tihalo, éste se producirá, ya que de tener la 
foto exposición muy breve sólo, saldría en 
ella la parte fuertemente) Iluminada o él 
foco de luz y quedaría en negras sombras el 

resto, produciéndose un efecto desagradable, 
y si se prolonga mucho el tiempo de exposi­
ción, entonces la parte de la luz tiene exce-
co de exposición y se producirla una parcial 
destrucción de la Imagen en sus proximida­
des, y tanto con placas como con películas 
es no poco frecuente un efecto similar pro­
ducido por la dispersión de la luz en el in­
terior de la emulsión misma, conocida con 
el nombre de Irradiación. 

Preferibles son las luces de gas, que por 
ser más suaves permiten mayores exposicio­
nes sin temor a halos que perjudiquen la 
calidad de la fotografía, y en caso de deci­
dirse por las luces eléctricas como fuentes 
de luz, preferible será tomarlas semiocultas 
entre ramas y hojas de árboles cercanos, o 
excluirlas del campo de la foto, sacando úni­
camente la parte que Iluminan, pero sin que 
aparezcan ellas mismas. 

Para evitar en lo posible los fracasos pro­
ducidos por el halo, que se formará alrede­
dor de una luz potente Incluiada en el cam­
po de la fotografía, deberá tenerse en cuen­
ta que depende en una gran parle de la 
dirección con que los rayos luminosos, a tra­
vés del objetivo, inciden sobre la superficie 
sensible (a ángulo más agudo, mayor halo), 
y que será aconsejable fotografiar las lu­
ces demasaido intensas a una prudencial 
distancia del aparato. 
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«la Cibeles iluminado» 
ifo». l u h Moj in) 

Película Isopan Supe ' Special 
de 2l°f 0 Din. Diafragma 6.3; 20 

segundas exposición 
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• Literatura y pintura recaban para si aquella, 
intima y sin embargo placeada, definición de 
Amiel que prolongaba a la armonía expresiva 
de palabras y de colores frente a la naturale­
za el reflejo espiritual en contemplación me­
lancólica o gozosa. 

¿Y por qué no la fotografía, también? ¿Aca­
so no tiene ella, en el objetivo y su gradación 
de distancias y claridades, aquella misma su-

El PAISAJE INVERTIDO 
(Fot. Jo»* Svér«x.) 

misa condición de servicio que el pincel o la 
pluma a los ojos que contemplan y el alma 
que siente? 

Tal vez más aún porque el don de poesía y 
verdad, de realidad y de ensueño, están some­
tidos a un juego inteligente de la luz con la 
sombra y se capta la emoción fugitiva más allá 
del hechizo del color y la música del vocablo. 

Sereno, terso, con implacable fijeza que no 
consiente ser rectificado, ese estado de alma, 
despierta y acusa el pensamiento, la sensibili-
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dad ajenos, dándose én la evocación de cielo, 
agua, tierra y frondas, rimada o pintada. 

Así . . . 
II 

Serena calma del acecho sin prisa en la la­
guna. Broncíneo grupo de feliz hallazgo escul­
tórico, tres hombres en la embarcación de fra­
ternas quillas pescan paz bajo el silencio lumi­
noso del cielo invisible, sobre el agua soño­
lienta que levísimas arrugas de circuios estre­
mecen suaves y sin ruido. . . 

¿Qué nota musical o pictórica podría suge­
rir en nosotros esa afable sensación del sosie­
go infinito de un horizonte sin ribera? ¿Dónde 
hallar el sentido de la proporción y del lu­
gar a las formas y la distracción humanas 
con lo que en aparente igualdad y monotonía 
de base y ambiente les sostiene, rodea y aca­
lla? 

Hora dulce en que el recuerdo va a nacer in­
sensiblemente, en que lo fugaz del instante va 
a tener luego una nostalgia humilde del acto 
realizado. 

Un minuto, un segundo antes, acaso la em­
barcación se moviera, cambiaron palabras los 
hombres y agitaron sus brazos, la caña y el 
hilo serpenteó en la superficie agitada y sonó 
el agua en canturía soñolienta. Un segundo, 
un minuto después habrá el grito de júbilo o 
la risa nerviosa al sentirse el tironcito del an­
zuelo en lo hondo y la lancha se balanceará y 
las hondas suaves, imprecisas como arrugas 
dilatadas, tendrán una violenta reiteración su­
perpuesta y el encanto plástico de las formas 
humanas se romperá. 

Más, asi, visto en el romanticismo realista de 

quién espió o promovió la quietud de formas, 
la pausa luminosa, la,como una dichosa, mu­
dez de sitio y un suspenso no ser de la hora, 
el poema fotográfico cumple su exactitud emo­
cional. 

Ya para siempre alma y ojos de todos sen­
tirán el encanto de estos pescadores de paz que 
vio uno solo y supo trasmitirlo estéticamente. 

III 
iMirar el cielo en el ríol Es como buscar 

el secreto d e 1 m undo, inclinándonos sobre 
nuestro corazón. Y el rio no dice su fondo de 
arena, de piedras o de cieno, sino el alto irse 
de las nubes, el himnario Ímpetu de los árboles 
en el alto irse de sus copas, cabezas crespas 
del cuerpo, desnudamente esbelto, como en 
nuestro corazón el afán de lo ilusorio se ele­
va y renace sobre lo doloroso y lo extinto. 

¿Dónde termina la tierra? ¿Dónde el agua 
empieza a ser su espejo? No se sabe; como 
también en la vida, a veces, realidad y sueño 
se confunden en un desdoblamiento de lo que 
somos y de lo que pudiéramos ser. 

El rio, camino que ande. La tierra camino 
que está quieto. Todo en la profundidad clara 
y serena del río es ingrábido y en la línea taja­
da y tajante de la tierra se maciza y concluye 
súbitamente. 

Y es, en fin, como si las raices invisibles se 
hicieran nueva y misteriosa existencia de fron­
da y éter azul y blanco en el país infinito de 
la imaginación subfluvial. 

JOSÉ FRANCÉS 
De la Real Academia de Bellas Artes. 

PESCADORES DE PAZ 
r s i . 

(Fot. Jeté Svór.z.) 
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Por José M.° OTERO 
Jefe de la Sección de Óptica del Instituto 
Nac i nal de Física tAlonso de Santa Cruz> 

Esta es la palabra mágica que despierta 
multitud de bellas perspectivas a los aficio­
nados a la fotografía. Los afortunados po­
seedores de un objetivo con esta cla~e de 
óptica se hacen lenguas de sus propiedadas, 
que les permi'en aumentar considerablemen­
te el campo de aplicaciones da su cámara, 
sobre todo desde el punto de vista de la 
luminosidad y de la ausencia de reflejos per-
turbadores en los contraluces. La dificultad 
de comunicación con el resto del mundo, 
consecuencia de la guerra, ha hecho que 
hayan llegado a 1{D6 aficionados españoles 
pocos ejemplares de objetivos de esta cía e, 
si bien su uso está bastante difundido en 
Alemania y América. 

En conjunto, se trata de una historia ya 
viaja, pues los primeros intentos para ob­
tener las propiedades de la óptica T datan 
de cerca de cien años, aproximadamente, y 
por ello los métodos de las diferentes casas 
constituyen secretos celosamente guardados 
y en las revistas profesionales apenas se en­
cuentra nada que pueda servir de orienta­
ción sobre la forma de dar el tratamiento 
a las superficies ópticas para que gocen de 
las propiedades arriba indicadas. Por ello 
cada Centro de investigación que por unas u 
otras causas le interesa este problema, pre­
cisa desarrollar un gran número de prue­
bas y fabricarsee su propia experiencia, co­
sa que nos viene ocurriendo en el Instituto 
"Alonso de Santa Cruz" desde hace dos 
años. Y si bien los resultados obtenidos has­
ta la fecha no nos resuelven por completo 
el problema, puede decirse que estamos lo 
suficientemente cerca de la meta para que 
las perspectivas sean halagüeñas. 

La óptica T no es ni más n menos que 
una lámina depositada por procedimientos 
físicos o químicos sobre las superficies aire-
> vidrio de los sistemas ópticos y que goza 

de la propiedad de anular casi completa­
mente los reflejos. Al incidir un haz lumi­
noso sobre la superficie de separación de 
dos medios transparentes, cerno con:ecuencia 
de la teoría electromagnética de la luz, una 
porción, la mayor, pasa al segundo medio, 
pero otra siempre con3iderable que oscila de 
un 4 a un 6 por 100 del haz inciden'e es re­
flejado. De la existencia de estos reflejos 
no podemcs dudar, ya que todos nos hemos 
mirado en la superficie de una luna de es­
caparate o en la superficie tranquila de un 
e~'anqu:. En les objetivos fotográficos com­
puestos de sistemas complejos, cada super­
ficie de separación aire-vidrio pierde, como 
h_mos dicho an es, de un 4 a un 6 por 100 
de luz para incidencia normal y la superfi­
cie de contacto entre cada dos vidrios de un 

Esquema de un "Sonnar" 1*2 
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sistema parcial origina pérdidas suplemen­
tarias que pueden llegar a un 2 por 100. 

Tomando como término medio un 5 por 
100 para la primera y un 1 por 100 para la 
última, tendremos que, por ejemplo, en el 
"Sonnar" de la Contax (flg. 1), se pierde 
un 30 por 100, aproximadamente, de luz in­
cidente. Esta pérdida es muy importante en 
los objetivos de máxima lumincsidad. en los 
que abriendo el diafragma a plena abertura 
queremos disfrutar completamente de su efi­
ciencia luminosa. Este aumento en la efi­
ciencia luminosa justificaría por sí solo el 
e&fuexze para encontrar uní procedimiento 
que eviíase e¿tos reflejos, pero las pertur­
bación, s de esti !uz reflejada parási a van 
mái allá dt la pérdida de luz. Cuando la 
cantidad de luz con que se opera es grande, 
como, por ejemplo, al tratar de fotografiar 
objetos luminosos, las diferentes superficies 
ái limitación actuando como espejos cónca­
vos y convexos forman imágenes reales y 
virtuales del manan'ial principal, ocasionan­
do una serie de imágenes parásitas sobre la 
placa, lo que no ocurre cuando se fotogra­
fían objetos iluminados, ya que en este caso 
el tanto por ciento de la luz de las imá­
genes parásitas que llega a la placa es lo 
suficientemen'<e pequeño para que ésta no 
s; impresione en la mayoría de los casos, ¿i 
bien tanto en uno como en otro la luz pa­
rásita difusa reflejada vela ligeramente la 
placa, disminuyendo los contrastes. 

Estas imágenes parásitas, bien manejadas 
par fológrafos artijtas, pueden yxmtribuir, 
sin embargo, en muchos casos a provocar 
fotografías bellísimas que constituyen los 
efectos de contraluz de tan difícil utiliza­
ción. 

Parece, pues, conveniente anular radical­
mente estos reflejos, y la fórmula nos la da 
la óp tea física en el conocido fenómeno de 
las interferencias en láminas delgadas. Es­
tas son las que provocan las irisaciones tan 
conocidas en las pompas de jabón de los 
niños y en las manchas de grasa en el as­
falto. Los vivos colores asi producidos son 
debidos a la interferencia entre la luz refle­
jada en la superficie exterior de la pompa 
de jabón y la interior de la misma; es de­
cir que la luz que se comporta como un mo­
vimiento ondulatorio provoca en sus refle­
xiones y para un color determinado, dos tre­
nes de onda, el uno reflejado en la parte 
exterior de la pompa de jabón y el otro en 

su parte interior. Y si el espesor de la lá­
mina y el índice de refracción de la sustan­
cia son convenientes, se consigue que las 
cresias de un tren de onda coincidan con 
los valles del otro y que las amplitudes sean 
las mismas y con ello la plena anulación 
de la radiación para dicho color. Es decir, 
en la pompa de jabón se anula, por ejem­
plo, para un cierto espesor o región de la 
pompa, la longitud de onda correspondiente 
al color amarillo, y por tanto la luz refleja­
da, que es la que nos permite ver la pompa, 
tendrá el color complementario, esto es, el 
morado. En otras regoines los colores cam­
bian y de ahí vienen los abigarrados tonos 
de la pompa que causan el deleite de pe­
queño? y mayores. En la figura 2 hemos 
aplicado lo dicho a una capa que recubre 
una superficie de vidrio; el rayo incidente 
entra en la capa por el punto A y se refle­
ja parcialmente, según la dirección AD. La 
mayor parte, sin embargo, pasa según A O, 
siguiendo las leyes de refracción, y se re­
fleja en la superficie capa-vidrio, según !a 
dirección OB, obteniéndose el rayo refleja­
do que se ve en la figura ... Si el camino 
óptico D A O B es el conveniente, esto es, 
un núm.'.'o impar de semilongitudes de on­
da, el s gundo haz reflejado está en oposi­
ción de fa e, como se ve en la figura, y 
anula al primero, dado que el pequeñísimo 
e pesor de la capa origina que las direccio­
nes de los dos rayos sean prácticamente in­
cidentes. 

Vemos, pues, que la óptica física nos per­
mite anular les reflejos para una longitud 
de onda; es decir, para un color determi­
nado, siempre que dispongamos delante de 
cada superficie aire-vidrie una capa de un 
índice de refracción conveniente y de un 
espesor pequeñísimo (aproximadamente, mi­
límetros 0,0001). Esta es la teoría; lo difícil 
es poner el cascabel al gato, e to es, tratar 
las leni-s de tal manera que se formen tas 
láminas antirreflejantes. La primera dificul­
tad estriba en que n o existe en la natura­
leza sustancia compacta sólida que tenga el 
Índice de refracción del orden de 1,25 a 1,3 
que se corresponda con las raices cuadradas 
de los índices de refracción de los vidrios 
usados en la construcción de óp'.ica foto­
gráfica. Por ello es preciso que sea el pro­
pio vidrio el que, por atacado de su super­
ficie, nos dé la primera materia; esto es, 
que en lugar de una masa compacta obte-
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nemos una capa porosa disolviendo o a ta­
cando el vidrio por procedimientos físicos o 
químicos. Los procedimentos químicos han 
sido los primeramente estudiados, principal­
mente por Taylor, Kollmorgen y Aray, sin 
llegar fundamentalmente a ningún resulta­
do practico e industrial. Los métodos físicos 
desarrollados modernamente desde 1935-36 
por Srtong y Smakula, han dado mejores 
resuljado y son prácticamente los únicamen­
te u?ados en la actualidad. Consisten, en 
esencia, en atacar un altísimo vacío las len­
tes que se tratan de recubrir de láminas ant i-
reflejantes por una sal de flúor que se va­
poriza rápidamen* por una subida brusca 
de temperatura. Regulando ésta y el tiempo 
de vaporización re consiguen obtener las lá­
minas d;l espesor e índice deseados. 

Dijimos al dar idea de la teoría que una 
anulación completa de la luz reflejada sólo 
se consigue para una longitud de onda; es­
to es, para un color determinado. Se esc. ge 
el color más sensible al ojo o a la piaca 
fo*iogránca, stgún que se trate de sistemas 
ópticos para observación visual o para foto­
grafía. Dado el creciente uso de la placa 
pancrornática, se busca casi siempre el ama­

rillo, que ocupa, por otra parte, el centro 
del espectro visible. Este color, que es el eli­
minado, provoca que las superficies de los 
objetivos con óptica T tengan ese color vio­
leta característico, correspondiente al com­
plementario. 

Con los sistemas físicos someramente des­
critos, asociados en algunos casos a métodos 
químicos complementarios, se consigue re­
ducir la luz reflejada a 0,4 ó 0,5 por 100 d* 
la luz total incidente, con lo que puede im­
punemente fotografiarse los contraluces más 
atrevidos sin miedo a las Imágenes pará­
sitas. 

En la fotografía en colores, en que tan 
importantes son los contrastes, juega un 
papel de primer orden la óptica T, habién­
dose obtenido ganancias del 15 al 25 por 
100 en el rodaje de 'Lo que el viento se 
llevó", película histórica americana que ha 
tenido un enorme éxito de argumento, inter­
pretación... y fotografía . 

En los aparatos ópticos de uso militar la 
óptica T ídene considerable importancia, tri­
plicando su transparencia en algunos casos, 
com}o el periscopio del submarino, y dando 
unas condiciones de máximo rendimiento fí­
sico a los prismáticos nocturnos. 
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La emoción del mar y la fotografía 
Hemos comenzado nuestro veraneo con la 

cámara fotográfica en ristre. Caminamos por 
la costa cantábrica bravia y solemne. Alií es­
tán los puerteci'os pesqueros vascongado, 
cara a la mar rizada, de la que sacan el 
pan nuestro de cada día. Algunos, muy a t re­
vidos, se han subido a la ingente escarpa 
y aguantan, impertérritos, el martilleo de las 
olas, porfiadas y tercas. 

Vi itamos Guetaria, saturada de mar, con 
su puerto íntimo, hogareño, cobjiado tras 
el promontorio de San Antón, donde nues­
tra cámara sorprende a la hora del descan­
so, a los vaporeaos pesqueros, reunidos en 
familiar coloquio, para contarse los azares 
de la dura Jornada bonitera. 

Zumaya, en cambio, villa presumida y pin­
turera, se interna en tierra, huyendo de su 
costa rijosa y abierta, en la que el mar se 
encabrita de súbito. Las olas golpean el ro­
quedal y abrazan al malecón en feroces aco­
rné: idas. Los barcos, humildes y atemoriza­
dos, han abandonado el muelle exterior en­
furecido, porque ya anochece, y se han acos­
tado en la ría profunda y mansa, donde las 
aguas pacíficas, que no gustan de la mare­
jada, se r e m a n a n tranquilas. El caserío atil­
dado y elegante, con sus hoteles veraniegos, 
ce asoma a la orilla, como el bello Narciso, 

para deleitarse con el azcgue salado. Sólo 
ha quedado allí afuera el faro audaz, meti­
do mar adentro, que nos guiña el ojo de 
su luz brillan e con la malévola intención de 
velarnos la foto; pero no, le hemos ocgido 
desprevenido y allá está clavando la flecha 
de -u chapitel en las nubes algodonosas. 

Hay puertos vascongados que constituyen 
estampa.- de tipismo inconfundible. Así, On-
dárroa, con sus viviendas marineras tíe co­
lor ocre y saledizo balconaje, donde la ropa 
tendida ssmeja grímpolas flotan'es, movida i 
por el céfiro salobre; ccn sus casas de fuer­
te olor a marisco y brea, remansado en los 
portalones sombríos, pletóricos de aparejos 
de pesca. Por la vía verdinegra, atsstada de 
fragüe. barquitos, en la que se refleja un 
cielo achaparrado, pegado a los pinos, jue­
gan los chiquillos anfibio3; sobre su puen­
te de sabor medieval, engalanado con las 
redes en oreo, cruzan fugaces las gaviotas. 
Eo una es ampa melancólica y triste, aun­
que la fotografía no puede decirnos que sus 
aguas, huidas desde las lejanías del golfo de 
Vizcaya, vienen contando ecos de crueles y 
sangrientas batallas. 

CELESTINO M. LOPEZ-CAI^SKO 
(Fot. Ent'iqu* l a porta.! 
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EL VAQUERO SERRANO 
Por FRANCISCO AÑORADA 
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Aceptemos como buena la teoría de Ost-
wald con su división del espectro solar en 
24 colores puros identificables por el ojo hu­
mano normal. 

De estos colores puros, que difícilmente pue­
den obtenerse con manantiales artificiales de 
luz. ni mucho menos por reflexión, se derivan 
otra serie de matices de cada color, obtenidos 
por mezcla del mismo con blanco o con ne­
gro. Si imaginamos trazados en el círculo de 
Ostwald los 24 radios correspondientes a los 
colores y vamos situando sobre ellos y hacia 
el interior del círculo los matices obtenidos 
mezclando el color correspondiente, cantidades 
progresivamente mayores de blanco, obtendre­
mos los matices claros. Y haciendo lo mismo 
sobre las prolongaciones exteriores de los ra­
dios, mezclando cantidades progresivas de ne­
gro, obtendremos los matices oscuros. 

Un ejemplo servirá de aclaración: Si se 
mezcla el color rojo púrpura con cantidades 
crecientes de blanco, se obtienen todos los ma­
tices: rosa fuerte, rosa, rosa pálido, etc.. has­
ta llegar sensiblemente al blanco. Y si se mez­
cla con negro, s? obtienen todos los colores 
púrpura oscuro con una tendencia al agrisa-
miento hacia el marrón, hasta llegar a un ne­
gro caliente y, por fin, ai negro. 

De este modo pueden obtenerse todos los 
coldres y ¡ matices necesarios a/1 pintor, que 
también pueden obtenerse por mezclas de co­
lores distintos, derivándose muchas veces de 
una sabia elección el estilo de un maestro y el 
encanto, la armonía inexplicable de sus cua­
dros. 

¿ Le interesa todo esto al aficionado a la fo­
tografía? Evidentemente Y de un modo par­
ticipar al aficionado al color. El , no podrá 
mezclar los colores a su gusto, pero sí estará 
en su mano la elección de los asuntos, y en 
todo caso, podrá decidir, si llega a sentir esta 
armonía, la conveniencia de disparar o no su 
obturador. Deberá tener en cuenta que un co­
lor mezclado con luz, es decir, iluminado fuer­
temente, le dará un matiz claro, porque que­
dará relativamente sobreexpuesto y, por lo tan­
to, con tendencia al blanco. Y que el mismo 
color, mezclado con oscuridad, es decir, en 
sombra más o menos intensa le dará un ma­
tiz oscuro por quedar sub-expuesto. H e aquí 
por lo tanto una equivalencia absoluta entre 
luz y blattco y entre sombra y negro, que cons­
tituye el fundamento de la composición de una 
fotografía en color, tan al alcance del aficio­
nado, como lo están los colores de una paleta 
al pincel de un pintor. 

Y llegamos a la eterna cuestión: La impor­
tancia de la elección de la luz. Mucho se ha 
dicho ya sobre la diferencia entre la fotogra­
fía en negro y en color. Hasta se ha afirmado 
que el viejo aficionado deberá olvidar lo que 

TÉCNICA FOTOGRÁFICA ' I 

ARMONÍA DÉLO 
Y F O T O G R A 

sabe si quiere obtener buenas fotografías en 
color... Er ror gravísimo, a nuestro juicio. To­
das las buenas fotografías en color que hasta 
ahora hemos visto, las que arrancan la excla­
mación: "Es to es un c u a d r o ' . . . , reproducidas 
en blanco y turgrto, dando uno bella fotografía. 

¿Has ta qué punto se puede llegar en el mo­
delado de la luz? Pues justamente hasta que 
el aclaramiento y el oscurecimiento que pro­
duzca en los colores no destruya la armonía 
de sus matices. Es evidente que en un con­
traluz rabioso se perderán los matices interme­
dios, que son los más bellos. 

Los colores de la luz del sol son los colo­
res puros, pero intervienen el exceso y la fal­
ta de fluz, y de un modo perfecto y natural 
aparecen todos los matice» que el fotógrafo 
puede necesitar para la armonía de su cuadro. 
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CONTENTO CON LA PESCA 
for LEONARDO CANTERO 

ELOS COLORES 
HA EN COLOR 

Por EDUARDO SUSANNA 

] 
Y aquí viene como anillo al dedo un con-

' sejo al aficionado colorista: Procura hacer cua-
•¡ dro en color, con colores armónicos (que no 

sean precisamente los complementarios) y hu-
I ye del deseo de hacer fotografía polícroma, que 

I
sólo es necesaria para ensayar emulsiones y 
revelados cuando se quiere comprobar si se 
reproducen o no todos los colores. Deben evi­
tarse, como en la música, todos los acordes 
disonantes, aunque naturalmente, no pueden es­
tar los colores luminosos -tan sujetos a reglas 
como los sonoros. 

Deben elegirse en primer lugar dos colore* 
.puros que no estén diametral mente opuestos en 
leí círculo cromático. Estos constituirán las na­
ftas dominantes del acorde que deberá comple­
tan se y armonizarse con la mayor cantidad po-
'sible de matices de estos mismos colores; y 

esto, amigo aficionado, sólo se obtiene con el 
relieve de la lu$, la inteligente, la artística elec­
ción del claro oscuro. 

Una vez dominados estos que pudieran lla­
marse acordes binarios el artista podrá com­
binar tres colores puros con sus matices co-
respondientes formando un acorde teman*,, 

pero no de cualquier modo, sino meditando 
cuáles debe colocar en primer término y cuá-
les deben constituir el fondo. Si se trata de 
una fotografía natural, por ejemplo, un pai­
saje, la perspectiva aérea, es decir, la que da 
el color, surgirá espontánea, porque los colo­
res de las lejanías aparecerán amortiguados, con 
tendencia al violeta y al azul, a causa de la 
casa de aire interpuesta, y cualquier primer 
término que se busque (nunca abigarrado de 
colores) producirá con sus colores brillantes la 
sensación de relieve que los pintores obtienen 
apagando los tonos alejados. Pero si se trata 
de una composición en una habitación, en una 
galería o al aire libre con fondo cercano, nun­
ca se buscará para segundo términos un color 
más brillante que los cercanos, sirA que se 
procurará un fondo de colores fríos que lo 
separen del modelo. 

Un aeord? ternario teórico será el obtenido 
con el círculo de Ostwald, inscribiendo en él 
un triángulo equilátero y tomando los tres co­
lores marcados por sus vértices. Estos tres co­
lores formarán el cuadro, pero claro está que 
su colocación en el mismo Se hará teniendo 
en cuenta la regia antedicha. Por ejemplo: i.n 
primer término con coloración roja púrpura 
y todos sus matices (una muchacha vestida de 
rojo). Un segundo término amarillo-anaranjado 
(campo seco) y un fondo azul verdoso apa­
gado (montañas lejanas). El apagamiento de 
los colores del segundo término y fondo, no 
sólo se consigna de un modo natural, sino que 
puede forzarse con la elección dé la lúe de 
modo que ilumine fuertemente el modelo y de­
je en penumbra y hasta en sombra los térmi­
nos alejados. En una palabra, el acorde ter­
nario puede armonizarse dejando una nota pre­
dominante con todos sus matices y un acom­
pañamiento de otros dos colores en los que 
predominen los matices agrisados, tanto más 
cuanto más lejanos deban aparecer. 

El color puro, como regla general, sólo debe 
existir en el primer término, pero tampoco de 
un modo uniforme, sino con una rica gama de 
matices producida por la inteligente elección de 
la luz. 

¡Viejo aficionado 1 No te importe haber 
aprendido a modelar y dar relieve a una es­
tampa incolora. Guarda esa ciencia como un 
preciado tesoro, porque tu pateta, en tus futu­
ros cuadros en color, será más rica en aque­
llos matices que sólo se obtienen con la mez­
cla de color., luz y sombra. 
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Por JAIME MUNCUNILL, 
de la A. F. d« Cataluña. 
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EL SUPLICIO DE TÁNTALO 
E s e suplicio mitológico, cuya creación la 

leyenda atribuye al dios Zeus, ha revivido 
frecuentemente en torno a la industria del 
material fotográfico sensible, llevando a la 
dese:peración y a la ruina a no pocos espa­
ñoles. 

En los tiempos heroicos de la fotografía, 
cada cual preparaba el material necesario. 
Los buenos aficionados fin de siglo XIX 
emulsionaban sus placas, sensibilizaban sus 
papeles. En cualquier tratado elemental se 
encuentran las fórmulas y describen los 
procedimientos. 

Hoy dia son todavía muchos los talleres 
gráficos que sienten preferencia por sus pla­
cas al colodio, de trazas cvimpletamen e lím­
pidos. En Madrid, bajo la sabia dirección de 
D. Juan Boquera, encuentra aplicación in­
dustrial, en la confección de documentos de 
identidad, la sensibilización elemental a ba-
íe de citrato de plata, al es Alo siglo XIX, de 
cualesquiera tipo de papel. 

Aparecieron luego los productos definitivos 
de la gran industria, llegando al consumo 
a precios elevados, prometedores de pingües 
beneficios, y el ingenio español, que tanto 
avanzó en la habilidad manual de prepara­
ción en los primeros liempos, se lanzó a su 
pr.ducción industrial, sin medir las dificul­
tades reaUs. 

En tanto Barcelona concentró sus esfuer­
zos únicamente en papel fo'o, fué Bilbao Ja 
cuna de la fabricación de placas de cristal. 

La primera tenta'ova seria de fabricar pa-
p.les foto se debe al malogrado Artigas, fa­
llecido en 1914, luego de instalar en 1912 
"Productos I r i s" , con maquinaria alemana, 
de ancho normal, en forma perfecta; no pu­
do llegar a una producción francamente in­
dustrial. 

Dicha instalación, a p e a r de s\i perfec­
ción, motfvó la ruina de varios grupos finan­
cieros que la detentaron, sin lograr estabi­
lizar un nombre en el mercado. Por fin, en 
1925 pasó al activo de "Manufactura Espa­
ñola de Papeles Fotográficos. S. A.". 

El fotógrafo Mariné perdió todo lo suyo, 
con su fábrica incipiente, que fué luego sos­
tenida largo tiempo por la firma Llimona, 
desapareciendo sin estabilizarse, a pesar del 
gran volumen logrado. 

Subsisten hoy día, y con base firme, " In­
dustria Fotoquímica Nacional", fundada en 
1920 sobre las cenizas de otra industria: "El 
Arte Fotográfico", y "Negtor", Negra y 
Tort, con notable pujanza, nacida de la evo­
lución de "Manufactura Española de Pape­
les Fotográficos, S. A." , fundada en 1916. 

Ambas empresas han contado, aparte de la 
re istencia económica, con el entusiasmo de 
su i gestores, técnicos profesionales, cuya ex­
periencia se ha nutrido en las mejores fuen­
tes extranjeras de tan difícil industria. 

Jun to al árbol de Guernica aparecieron 
las primeras placas Ongi-Etorri, y el fana­

tismo de Brouquier se contagió a su grupo 
financiero, en Madrid, que llegó a montar 
una fábrica en toda regla. La indus ria es­
taba " ca s i " resuelta, pero se ago'axon las 
primeras 800.000 pesetas, cundió la descon­
fianza y se liquidó el negocio. 

En la anterior guerra europea, bajo el 
Real Patronato de Alfonso XIII , con inter­
vención directa del conde Maceda y otras 
prestigiosas firmas, renació la industria de 
placas en La Guindalera, en edificio de 
planta, con maquinaria alemana perfecta. 
Terminó la guerra sin que la producción 
llegara a resultado aceptable. Vino en 1921 
el técnico alemán Fritz Wentzel, cuya com­
petencia ce reconoce mundiaimente, y a los 
siis meces aparecieron las. placas Rex, que 
merecieron general aprobación. 

No se concibe cómo luego de es'e éxito 
inicial, para cuya continuidad Wentzel ofre­
ció su plan, desapareciera la industria y se 
vendiera toda la maquinaria en el rastro. 
Quizá fué factor decisivo la definitiva con­
sagración del portrait-film, frente a la placa 
de cris a , en el período 1914 a 1918. 

Recientemente aparecen en el mercado las 
placas "Valga", producto de la Sociedad Es­
pañola de Productos Fotográficos, funda­
da en Bilbao después de la guerra de Libe­
ración, con g r a n empuje financiero y 
abrigando las más vas'as ambiciones, obte­
niendo como fruto da su esfuerzo halagüe­
ños resultados. 

No hay placer comparable al ver las pri­
meras imágenes producidas sobre ma'erial 
propio, pero... siempre hay un pero, cuya 
causa parece conocida, y de nusvo a la car­
ga. Los defectos no siempre son aparentes 
al principio; cuando salen meses mÁ> tarde, 
hay que recoger y anular toda la fabrica­
ción en existencia, recogiendo la del mer­
cado. 

Difícilmente se llega a la inmunidad. La 
aplicación del vidrio extraplano obtenida 
por el sistema Libbey-Owens causó en 1928 
un quiebro de muchos millones a la primera 
fábrica europea de placa de cristal. Es re­
ciente la desaparición de la placa Hauff. 

Se dice en España que "e l híposulfito es 
enfermedad incurable". Quien pica en esta 
industria siempre ve el éxito al alcance de 
la mano; cada dificultad vencida es un 
peldaño que le acerca al éxito final. El en­
tusiasmo inicial del financiero se enfría an­
te las continuas dilaciones y promesas falli­
das, pero quien lleva el timón nunca pierde 
la fe, pues reconoce lo banal de la causa de 
cada íiropiezo. Se retira el capital, le dejan 
solo, pero él sigue, agota sus medios perso*> 
nale?, hipoteca su porvenir, y si no logra el 
éxito, cae vencido por la neurastenia, que 
desemboca indefectiblemente en la locura, la 
muerte o el ostracismo. 

Quien la Historia vivió. 
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FOTÓGRAFOS QUE FUERON 

Por ANTONIO PRAST 

Nacido en Madrid el año 1864, desde su 
juventud' dem03t.ro singulares aptitudes ar­
tísticas, cultivando la pintura de pai ajes y 
bodegón ,s con extraordinario buen gusto y 
depurada técnica, conocimientos que predis­
pusieron su ánimo desde el año 1895 para 
el de:arrollo de la afición fotográfica que ya 
sentía y a la que le inclinó su hermano don 
Máximo, destacándose con tanto vigor, que 
ante ia solicitud de sus muchos admiradores 
S3 decidió a en ' ra r en el campo profe ional 
en el año 1904, estableciendo, e en Madrid 
en la calle di Alcalá, núm. 4, con el pseu­
dónimo de "Da.ltón Kaulak", tomando en 
traspaso la fotografía de D. Ramón Pórtela. 

Los méritos artísticos adquiridos en la fo­
tografía como aficionado comenzaron con la 
colaboración en la Prensa ilustrada y par-
ticularmen e con el conciuv0 organizado por 
Blanco y Negro para desarrollar plástica­
mente t i tema de una de las "Doloras de 
Campoamor*', ¡Si yo supiera escribir!, en 
cuyo concurro le fueron adjudicados los cin­
co premios instituidos, concurriendo desde 
entonces a !odas cuantas exposiciones' foto­
gráfica ? y concursos nacionales y extranje­
ros se organizaban, obteniendo las más al­
tas recompencas, entre ellas, 19 primeros 
premios, enumeración que no cabria en los 
límites de este artículo. 

Gracias a su vasta cultura y sobre todo a 
su simpatía personal y don de gentes, cul­
tivó la amistad de cuantas personalidad_s 
se destacaban en el campo de las ciencias, 
de las artes, de la aristocracia y de la polí­
tica, que se honraban encargando retratos 
al que fué m a s t r o de los profesionales ma­
drileños, prestigiando el nombre ya popu­
larizado de "Kaulak" . 

La familia real española encabezaba la 
li~ta de su ilustre clientela, y S. M. el Rey 
Alfonso X m di^inguía a D. Antono Cáno­
vas con esp¿cíales encargos, que unas veces 
realizaba en su propia galería y otras en el 
Palacio Real. 

En el campo literario, y siempre en rela­

ción con la profesión, también se destacó, 
dirigiendo la r . vista "La Fotografía", que 
dejó de publicar en 1914, cediéndosela al 
autor de es as líneas, su más ferviente dis­
cípulo y admirador 

Conocedor del arte fotográfico europeo, 
por cus repetidos viajes a Italia, Alemania, 
Bélgica, Francia e Inglaterra, dotó a su es­
tudio de los apara'os y útiles más moder 
nos y ~e hizo acompañar de colaboradores 
en la pintura, como Gamonal, in igne acua-
relÍEta, discípulo de Sorolla, que avaloró sus 
trabajos de tal modo qua fué siempre la 
primera galería de España. 

Fué jefe superior de Administración, pre­
dilecto de su tío, el gran estadista D. An-
ionio Can- vas. Caballero gran cruz de las 
órdenes civil s e-pañolas de Isabel la Cató­
lica y Alfonso XII, y extranjera^, como la 
del Cristo, de Portugal, y la Legión de Ho­
nor, de Francia, títulos y honores merecí-
disimos por quien supo colocar a la profe­
sión fotográfica española a la altura de las 
mejore; de Europa. 

Falleció en Madrid, el 11 de septiembre 
de 1933, a los sesen a y nueve años de edad, 
dejando entre la profesión un recuerdo tan 
profundo de su simpatía, su camaradería y 
de su arte, que el seudónimo de "Kaulak" 
será difícilmente olvidado, nombre que hoy 
conservan sus nietos, que cultivan con sin­
gular acierto las mismas aficiones artística 
de su abuelo, honrando la profesión lo mis­
mo que él. 

Ayuntamiento de Madrid

http://dem03t.ro


\ vpffóg 

RINCÓN DE PRINCIPIANTES 

IV.-UN POCO DE 
QUÍMICA 

La tenemos formada, en la 
pare*í posterior de la cámara 
oscura, la imagen invertida 
que produce el objetivo; vea­
mos ahora cómo esta imagen 
puede ser dibujada automáti­
camente por la luz misma y 
quedar fijada de modo per­
manente sobre una superficie 
cualquiera. 

La acción que la luz ejerce 
sobre el color de ciertos cuer­
pos es conocida de todo el 
mundo, sobre todo de las 
amas de casa, que tienen buen 
cuidado de mantener entorna­
das las ventanas para que el 
sol no se coma el color de las 
tapicerías. Y así como en este 
caso la luz da lugar a una de­
coloración, el mismo fenóme­
no puede ser producido, en 
otros, por la falta de este 
agente, como sucede con las 
lechugas, que se blanquean 
atándolas para que la luz no 
llegue a su cogollo. Podría­
mos multiplicar los ejemplos 
de estos cambios de colora­
ción producidos por la luz, 
pero el fenómeno más nota­
ble y que ha hecho posible la 
fotografía, es el del ennegre-
cimiento de las sales de plata 
cuando se las expone a la ac­
ción de los rayos luminosos-, 
este ennegrecimiento es debi­
do a que las ondas etéreas 
que transmite la luz, en virtud 
de la energía que transportan, 

son capaces de producir una 
acción química, la descompo­
sición o reducción de la sal 
de plata, dejando libre el rae-
tai, que se deposita en forma 
molecular y de color negro. 

Si colocamos, pues, en la 
susodicha pared posterior de 
la cámara oscura una super­
ficie plana en la que se ha ex­
tendido una capa de una sal 
de plata, en debidas condicio­
nes y mediante cierto trata-

. miento, obtendremos un de-

Por A M I D O L 

Í
iósito de plata negra en los 
ugares donde daba la luz, 

mientras se conservarán blan­
cos aquellos que permanecie­
ron en la oscuridad, es decir, 
que tendremos una imagen 
negativa del objeto o perso­
na que estaba frente a la cá­
mara, imagen en la que apa­
recen los blancos negros y los 
negros blancos. Reproducien­
do nuevamente este negativo, 
por e! mismo o por otro pro­
cedimiento, tendremos, en fin, 
la imagen positiva con sus 
verdaderos valores, es decir, 
la fotografía. 

Para la obtención del nega­
tivo se suele emplear el bro­
muro de plata que, como no 
se disuelve en el agua, se le 
emulsiona con gelaiina, en la 
que queda interpuesto en for­
ma de granos pequeñísimos. 
Esta emulsión va extendida 
sobre una placa de vidrio o 
sobre una película de celuloi­
de. Después que ha sido ex­
puesta a la luz durante el 
tiempo necesario la capa sen­
sible no presenta señal algu­
na de impresión, pero los áto­
mos que forman la molécula 
del bromuro de p la ta han 
quedado en un estado de des­
equilibrio tal que, mediante la 
acción de un revelador, la 
plata se reduce, apareciendo 
la imagen que antes permane­
cía latente o invisible. 

No basta, sin embargo, con 
esto para obtener un negativo, 
pues si una vez revelada la 
placa la expusiéramos a la 
luz, el bromuro de plata que 
había quedado sin alterar en 
las partes oscuras se ennegre-
cería también al cabo del 
tiempo, desapareciendo el di­
bujo a causa de su total oscu­
recimiento; hay que eliminar, 
pues, ese bromuro mediante 

una disolución de hiposulfito 
sódico que disuelve a dicha 
sal de plata sin atacar al me­
tal. Una vez fijada la placa 
con el hiposülfíto y lavada 
para quitar todo rastro de es­
te, que a la larga la estropea­
ría, tenemos ya e! negativo o 
cliché, del cual podremos ob­
tener cuantas pruebas positi­
vas queramos, empleando pa­
ra ello un papel cubierto con 
una emulsión análoga a la de 
la placa, papel que se coloca 
detrás del cliché en una pren­
sa especial; la luz que atravie­
sa el cliché impresiona el pa­
pel, en el cual producirá un 
negativo del negativo, es de­
cir, un positivo del mismo ta­
maño que a q u é l . También 
puede proyectarse, por medio 
de una linterna, la imagen del 
cliché sobre una pantalla, en 
la que se coloca el papel sen­
sible, obteniéndose así am­
pliaciones o reducciones al 
tamaño que se quiera. 

Y ahora una advertencia, q u e 
podría titularse: iAmidol> propone, 
Y lot lectores de SOMBRAS dis­
ponen.» 

Yo me había propuesto seguir, 
en esta serie de articulejos y como 
ya indique en el primero, un plan 
algo didáctico p a r a ir iniciando 
paulatinamente a los «principian­
tes» en los fundamentos de le foto­
grafié, pero • la Dirección de esta 
Revista llegan ya opiniones y su­
gestiones de sus lectores, en virtud 
de las cueles parece deducirse el 
deseo de llegar cuanto antes o rea­
lizaciones prácticas, prescindiendo 
de nociones t é c n i c a s . Deferente 
con estas indicaciones, voy o alte­
rar un poco el plan establecido, al­
terando la teoría con la práctica, y 
así, en el próximo número, me pro­
pongo contestar a la pregunta for­
mulada por algunos lectoresi ¿Có­
mo puede uno construirse su propia 
ampliadora? No quiere esto decir 
que abandone mi idea primitiva, tri­
no que iré dando «una de cal y otra 
de arenat, con objeto de que iodo? 
queden contentos. 
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FOTOGRAFÍA ASTRONÓMICA 
Por J. TINOCO 
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Los objetivos que se emplean en la fotogra­
fía celeste suelen ser de foco muy largo, por 
tratarse de asuntos colocados a distancias 
enormes (el enfoque se hace siempre a infinito) 
y que abarcan, por !o general, ángulos muy 
pequeños. Baste decir que, tanto el Sol como 
la Luna, se ven bajo un ángulo de medio gra­
do, aproximadamente, y que hace falta un ob­
jetivo de un metro de distancia focal para 
obtener una imagen de un centímetro de diá­
metro. Con una maquinita de estas que em­
plean películas de cine, la imagen del Sol sería 
un puntito de medio milímetro; en cambio, la 
torre solar del 
Observatorio de 
Monte Wilson, 
que tiene un ob- * 
jetivo de 4*> me­
tros de distancia —'—'—'—•—'—•—'—•—*• 
focal, da una 
imagen de 40 
centímetros, que, 
como es natural, 
no cabe en nin­
guna placa y hay 
que estudiar a 
trozos. 

Veamos ahora 
en qué consiste 
y cómo se consi­
gue el acorta­
miento de los ob­
jetivos, tanto vi­
suales como fo­
tográficos, así 
como la diferen­
cia que hay en­
tre unos y otros. 
Si empleamos 
una lente simple, 
los distintos co­
lores que com­
ponen la luz 
blanca, por su 
desigual refran­
gibilidad, forma­
rían sus imáge­
nes .a diferente 
distancia de ella, 
siendo la más 

próxima a la lente fa correspondiente a los 
rayos violeta. La du tanda entre esta imagen 
y la debida a los rayos rojos es, para una lente 
de crown (vidrio ordinario), de unas 40 milé­
simas de la distancia focal media. En el gra­
neo adjunto se representa por la curva A la 
variación de foco para los distintos colores 
con una lente simple; para que el lector se dé 
cuenta de la magnitud del fenómeno, hemos 
puesto una escala cuyas divisiones son milé­
simas de la distancia focal de la lente, la cual 
vendrá a ser, en tstz caso, aproximadamente 
de unos seis metros; la diferencia de enfoque 
entre los rayos rojos y violeta sería de unos 
24 centímetros, por lo que no hemos prolon­
gado la curva hasta estos últimos, para no 
alargar demasiado el dibujo. 

El acromatismo se obtiene mediante la aso­
ciación de una lente convergente de crown 

Curva A.—iento slm 
» B.^-Objer.vo 
» C — > 
» D.— » 

con otra divergente de ttint (cristal a base de 
plomo), consiguiéndose con ello cambiar por 
completo la naturaleza de la curva, la cual se 
repliega, por decirlo así, sobre sí misma, redu­
ciendo la distancia entre los focos de los dis­
tintos colores y permitiendo hacer coincidir 
a dos de éstos, merced a la acertada combi­
nación de las curvaturas de ambas lentes. 

La curva B corresponde a un objetivo acro-
matízado para observaciones visuales, viéndo­
se en ella que la diferencia de foco para los 
colores extremos del espectro es sólo de unas 
seis milésimas, en vez de 40 que era para la 

lente simple, y, 
además, el ama­
rillo y el anaran­
jado, que son los 
que más impre-

'—'—'—'—'—'—'— sionan al ojo hu­
mano, quedan 
s i tuados a la 
misma distancia 

Ro,° * de la lente. 
En cambio, la 

Anaran|ado curva C es la de 
un objetivo foto­
gráfico con el 
que se hacen 
coincidir los ra­
yos a zules y vio­
letas, que soi. los 
que tienen más 
actínico (1). 

Por último, la 
curva D repre­
senta el resulta­
do obtenido me­
diante la asocia­
ción de tres len­
tes, lo que da 
nna diferencia 
de sólo dos n>i-
lésimas entre les 
focos rojo y vio­
leta y hace coin-

pie. cidir los de casi 
^•"o'- todo el espectro; 

estos objetivos, 
lUii,-idos apo~ 
crom áticos, dan 

unas imágenes muy puras, tanto visuales como 
fotográficas; pero, por estar construidos con 
vidrios especiales, su precio es bastante ele­
vado y no pueden obtenerse de más de 20 cen­
tímetros de diámetro. 

Con uno de éstos, instalado en el Observa­
torio Ocharan, de Castro Urdíales, está obte­
nida lo adjunta fotografía de una nebulosa 
situada en la constación del Cisne, y a la que 
se designa con el nombre de Norteamérica^ 
por la forma que presenta. 

fotográfico. 
apocromótico. 

(t) No debe confundirse este acromatismo coa e! de 
los objetivos destinados a la fotografía ordinaria, pues 
en éstos el foco químico debe coincidir con el visnai, para 
poder hacer eJ enfoque en el cristal esmerilado, empleán­
dose éste en los astrogr afleos sólo para los primeros tan­
teos y afinando después el foco tfedlante sucesivas foto­
grafías de estrellas en distintas posiciones de la placa, 
relacionadas con las divisiones de ana escala. 
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«Detalle de la escalera de la Universidad!. J. Alvares. Salamanca. 
1 5 Voilglander 6 x 13. Heliar 4,5. Diafragma 12,5. 1 minuto. Portrait Iscchxo-

me. Filtro amarillo núm. 2. 
Fotografía de tipo documental, en la que interesa el detalle y profundi­

dad de foco, por lo que está un poco clara y deja por ello sin relieve y sin 
detalles las luces intensas, como el pasamanos y pared de la derecha. 

Banquells. Valencia . 
] ¿ Leica. Teleobjetivo 1 •. 4,5. 

Diafragma 1:9 1/200 se-
segundo. Filtro amarillo-

v e r d e . 
Fotografía lograda técnica­

mente. La luz es bonita y el 
empleo del filtro amarillo-ver­
de muy acertado, porque da al 
cielo una tonalidad gris, sobre 
la que destacan bien las luces 
del modelo. Debió situarse el 
autor un poco más bajo para 
que la línea de horizonte hu­
biera quedado en el tercio in­
ferior de la fotografía y volver 
la máquina ligeramente a la iz­
quierda para que las figuras 
quedasen francamente a la de­
recha, con todo el campo visi­
ble delante de ellas. 
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J. Planas . Barcelona. Leica. 

- _ O b j e t i v o 10,5 cm. Diafragma 
• / 1:6,3 1/4 segundo. Agfa Iso-

pan 17/10. 

Fotografía con doble iluminación» 
bien elegida en lo que se refiere a 
«situación» de los focos de luz, pero 
mal realizada en cuanto a «intensi­
dad* de los mismos. 

El efecto que el autor ha buscado 
es bonito, Y ' a iluminación principal 
debió ser la del foco situado a la de­
recha (mirando al modelo), pero no 
la ha conseguido más que a medias 
por haber dado demasiada intensi­
dad a la iluminación de la izquierda 
que, como auxiliar, debió haberse li­
mitado a suavizar las sombras y dejar 
todo el costado derecho del modelo 
en media tinta muy acusada. De este 
modo el relieve de la cara hubiera 
dado esa mancha blanca desmodela­
da predominante, que por sí sola es­
tropea la fotografía. 

C. Guerra. Madrid' 
_Q C o n t a x . S o n n a r 
• o l : 1,5. Diafragma 

1 : 2,8 1/5 segundo. 
Exce lente fotografía, 

por su compos ic ión y 
por la introdución en el 
campo de la fotografía 
del manantial principal 
de luz que es original y 
está muy bien reprodu­
cido. El foco y el diafrag­
ma es tán bien escogi­
dos. Lástima que la ilu­
minación de la cara del 
m o d e l o s ea excesiva­
mente plana. Tal ve? es­
te mismo c l iché positi-
vado un poco más inten-

cr 
ni 
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I En esta Sección publicaremos por orden cronológico una 
crítica resonada de lai fotografías que para ette fin noi envíen 
nuestros susoriptores 

En cada fotografía te especificara al dono de la prueba el 
nombre o pseudónimo del autor, y cuanloi dalos puad-> lunu-
niatrer respecto al material empleado, objetivo, diafragma, 
tiempo de exposición, etc. 

Antonio García y 
i n M u s s o n s . Baldax 
I " 41/2x6. Trioplan 1:2,6 

Filtro amarillo medio. 
Película ortocromática 9/10. 

Fotografía de poco inte­
rés, con una mala composi­
ción por entrar en juego tres 
primeros términos sin una 
colocación armónica. El fa­
rol en todo caso debió si­
tuarlo vertical y suprimir el 
arbusto de la derecha bus­
cando un punto de vista 
desde el cual se separasen 
más el árbol grande y el fa­
rol. De todos modos esta fo­
tografía solo sería aceptable 
con un cielo bonito de nu­
bes modeladas que por sí 
solo tuviera atractivo. 

20 
f Interior de igle-

sia». Guadiana. 
Welta 1 : 2,9. Dia­
fragma 1 : 5,6 1/25 

de segundo. Ortocromá­
tica 17/10. 

Esta fotografía está 
muy falta de exposición, 
sin detalles en las som­
bras. Es un caso clásico 
en que el fotómetro pue­
de engañar, porque reci­
be directamente la luz 
del ventanal. Es preciso 
en estos casos medir la 
luz reflejada por las zo­
nas oscuras. No está fina 
de foco en ninguno de 
los planos, debiendo es­
tarlo en la columna del 
primer término. No tiene 
explicación que las li­
neas verticales estén in­
clinadas porque no hay 
deformación perspecti­
va. Es simplemente un 
mal encuadrado de la 
prueba. La parte inferior 
de la fotografía está ve-
(ada. 
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R E V E L A D O R E S 
Por DIEGO GALVEZ 

\ . 
\ -

Supongamos que hemos obtenido con gran 
cuidado nuestros fotogramas; la exposición 
ha sido calculada culdadoeametne y ha re­
sultado exacta; la composición, el ángulo y 
la luz han sido un acierto; el tema, de ex­
cepcional Interés, y, por tanto, el resultado 
debe ser un negativo perfecto; pero... no lo 
es, porque, después de tantos aciertos, he­
mos cometido el error de revelar, o que nos 
revelen, inadecuadamente nuestro negativa 

Es, pues, esencial que nos esmeremos en 
esta última operación, si no queremos malo­
grar todas las anteriores, y, para ello, de­
bemos tener bien estudiado un buen reve­
lador y adoptarlo permanentemente, para 
que, conociendo a la perfección su forma 
de actuar, los resultados sean siempre los 
que nosotros deseemos, máxime en la ac­
tualidad en que, practicándose, por la in­
mensa mayoría de los aficionados, el reve­
lado "a la lux del día**, por tiempo y tem­
peratura, será necesario el conocimiento 
exacto de las cualidades del revelador, pa­
ra que el destapar la cubeta no sea una lo­
tería, en la que de ves en cuando nos to­
que el premio de un rollo bien revelado. 

Para los aficionados que aun no han adop­
tado un revelador determinado, o no se ha­
llan contentos con el que actualmente uti­
lizan, brindo una fórmula que, en resumen, 
es una modificación de la conocida D 76 de 
Kodak, que encontré hace tiempo en una 
revista fotográfica italiana y que me ha da­
do muy buenos resultados, al igual que a 
otros aficionados que la adoptaron, pues 
proporciona un grano bastante fino y unas 
medias tintas impecables. 

La composición de la fórmula es la si­
guiente: 
Agua 1.000 ce. 
Meto! 2 gramos. 
Sulflto de sosa anhidro 100 ** 
Hidroquinona 5 ** 
Bórax 8 
Acido bórico 8 
Cloruro amónico 5 " 

El bórax y el ácido bórico se disuelven 
con cincuenta gramos del sulflto de sosa 
anhidro y a esta solución se une, poco a 
poco, la de metol hidroquinona con el resto 
del sulflto, añadiéndose a este baño com­
pletamente frío el cloruro amónico. Este úl­
timo producto mejora sensiblemente el gra­
no y hace que se conserve el baño durante 
largo tiempo, incluso meses, sin que pierda 

sus propiedades. En esta proporción del cin­
co por mil, puede ser agregado a muchos 
otros reveladores, a los que mejora nota­
blemente en estas dos cualidades, si se tie­
ne el cuidado de aumentar el tiempo de re­
velado en un veinte o veinticinco por ciento. 

La duración del revelado con material co­
rriente de 17o a 19* Din es de diez a doce 
minutos, y para el de 21« a 23a, de doce a 
quince, prolongándose más o menos según la 
agitación que se le dé. Pueden revelarse, 
con una dosis, de cuatro a cinco rollos de 
24 por 36, ó su equivalente en otros tama­
ños, aumentando cada vez un par de mi-
ñutos la duración. 

Otro revelador que es interesante adoptar 
en algunos casos, en el procedimiento posi­
tivo, es una fórmula del profesor Namias, 
en que se unen el metol y el amidol sin 
adición de carbonatos, oue, aparte sus ex­
celentes cualidades como revelador de pa­
peles al bromuro y al cloro-bromuro, pues 
revela con rapidez y dá excelentes tonos 
con negros profundos y blancos puros, tie­
ne la muy interesante de "salvar" papeles 
ya inutilizantes por ser muy viejos, y es muy 
recomendable para los que tengan algunos 
sobres que no puedan utilizar por dar velo y 
desigualdad de tono, pues en la mayor par­
te de los casos les permitirá su aprovecha­
miento. 

La fórmula es: 
Agua 1.000 ce. 
Metol. 1,5 gramos, 
Sulflto de sosa anhidro... ... 30 " 
Bromuro potásico 3 H 

Acido bórico 10 
Amidol 6 n 

Puede prepararse este baño sin el amidol,. 
conservándose asi por largo tiempo en fras­
cos obscuros bien cerrados. En el momento 
del uso se agregará el amidol, que se disol­
verá rápidamente, y, en esta forma, ya sólo 
se conservará escasos días. El tiempo de re­
velado es aproximadamente de tres minutos. 

Sobre las maravillosas cualidades de este 
revelador publicó un notable estudio el se­
ñor Garrtga, hace bastantes años, y aun­
que ha pasado tanto tiempo, esta fórmula 
no ha sido superada, aunque sí quizás ol­
vidada, por lo que me decidí a recordarla 
en estos momentos en que el material esca­
sea y es caro. 
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FORMULARIO FOTOGRÁFICO 
• 

(Continuación.) 

Iodo (venenoso). I.—Laminas de aspecto 
metálico, que al calentarse desprenden va­
pores violetas. Es insoluble en el agua, pe­
ro fácilmente soluble en el alcohol. Las man­
chas de iodo en los dedos, etc., desaparecen 
con hiposulfito o sulflto. Se usa como re­
ductor, eliminador de hiposulfito y para lim­
piar cristales. 

Iodnro poCáslco. KI.—Pequeños cristales 
nenoso. Polvo rojo de color bermellón. In­
soluble en el agua, per0 fácilmente soluble 
en una solución de ioduro patáslco, hiposul­
fito o sulflto de sosa. Se usa como refor­
zador. 

Ioduro potásico. Kl.—Pequeños cristales 
blancos, que por acción de la luz se vuel­
ven amarillentos. Se usa principalmente en 
la preparación de emulsiones fotográficas. 

Magnesio. Mg.—Polvo o láminas metálicas 
Sé-halla en el comercio en diversos grados 
de finura y pureza; con ciertas sustancias, 
como el nitrato de cadminio, puede infla­
marse espontáneamente. Por si solo no es 
peligroso y se conserva bien en recipientes 
de cristal o de hojalata. Se emplea para 
producir luces relámpago. 

Meritor. C H (NH) C H (OH) .—Es un 
agente revelador nuev0 patentado. Sé pre­
senta en cristales color crema o grisáceos. 
Se disuelve en agua, pero más fácilmente 
en una solución de sulflto de sodio caliente. 
Como revelador, da grano fino, con ventaja 
sobre la parafenilendlamina. 

Metabisulflto potásico. K S O.—Cristales 
Incoloros de oíos ligeramente picante. Debe 
conservarse bien tapado. Sé disuelve rápi­
damente en agua fría formando una solu­
ción acida que huele a ácido sulfuroso. No 
debe ser disuelto en agua caliente, pues se 
descompone parcialmente. Se emplea como 
conservador de reveladores y para acidificar 
103 baños fijadores. 

Meto!. OH CH (NH CH ) 1/2 H SO .— 
•'oivos cristalinos blancos. Se disuelve con 
alguna dificultad en soluciones de sulflto. 
Revelador de máxima popularidad, especial­
mente unido a la hidroquinona. Se conoce 
con diversos nombres, según las casas pre­
paradoras; pues el nombre Metol se halla 
registrado por las casas Agfa y Hauff, y 
asi lo encontramos con los nombres de Elon 
Kodak), Genol íLumier), Satrapol (Sohe-

ring), Scalol (Johson), fthodo". y Viterol 
(Poulenc), etc. 

Nitrato de plata. Ag. NO (venenoso).— 
Cristales transparentes incoloros. Para ha­
cer una solución transparente, debe ser em­
pleada agua destilada, debiendo guardarse 
en frascos bien cerrados en la obscuridad. 
Mancha fuertemente. Estas manchas des­
aparecen con tintura de iodo mezclada con 
una solución concentrada de hiposulfito. Se 
usa en la preparación de emulsiones foto­
gráficas. 

Paraminofenol (base) OH CH NH).— 
Polvo cristalino blanco amarillento. Muy 
poco soluble en agua fría, disolviéndose más 
fácilmente en agua caliente. Es más usado 
el Cloruro de Paramidofenol, soluble fin 
cuatro o cinco veces su peso en agua fría, 
conservando mucho mejor sus propiedades 
que la base. Se usa para hacer soluciones 
concentradas de revelador en unión con un 
álcali cáustico. 

Parafenilendlarntaa (base). C H ( N H ) .— 
Cristeles blanco amarillentos o castaños dé­
bilmente solubles en agua fría. Muy usado 
como revelador de grano fino, especialmen­
te en unión de la glicina, o el metol, con o 
sin algún álcali como el fosfato sódico tri­
básico. 

Permanganafe» potásico. K Mn O.—Peque­
ños cristales metálicos oscuros. Una parte 
puede disolverse en dieciséis de agua fría o 
más de agua caliente. La solución mancha 
los dedos, pudiendo limpiarse con meta bi­
sulfito o bisulfito. Se conserva inalterable 
mucho tiempo. Se usa como rebajador y 
para el procedimiento de inversión. 

PttóocatSequina. CH (OH).—Su composi­
ción química es muy parecida a la de la 
Hidroquinona. Substancia blanca cristalina, 
muy soluble en el agua. Revelador no tan 
enérgico, como la Hidroquinona, pero con 
propiedades especiales para usarlo como re­
velador de tonos calientes para papeles y de 
grano fino para negativos. 

Presulfato de amonio. (NH) SO.—Pe­
queños cristales blancos que se disuelven en 
una vez y media su peso de agua fría. El 
agua callente le descompone. Debe conser­
varse muy bien tapado, pues absorbe rápi­
damente la humedad del aire. Crepita al di­
solverse en el agua, lo que demuestra su 
grado de pureza. Muy usado como rebajador. 

G. 
Continuará.) 
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oncurso mensual de SOMBRAS 

B A S E S 

Invitamos a nuestros lectores a que nos envíen fotografías relativas al mes de 
Septiembre, Y la que, a juicio del Consejo de Redacción, se adapte más al comentario 
que, bajo el tirulo de SEPTIEMBRE, insertamos, será publicada en el mes de Noviembre, 
otorgándosele a su autor un premio de 50 pesetas. 

SEPTIEMBRE 
El sol se ha cansado; empieza a perder 

su fuerza abrasadora. Los últimos días de 
Agosto se han llevado esos bríos que, como 
si quisieran ahogarnos, han caído sobre 
nosotros, día tras día, todo el verano... Ha 
llegado Septiembre. Aquí lo tenemos. Ya 
no pesa la atmósfera; ya no es el sol de 
tono rojo; ahora llega a nosotros suaviza­
do por este mes embajador del otoño. Y ya 
no hay por qué huirle ni ocultarse: ya se le 
puede buscar como a un amigo. En las úl­
timas horas de la tarde es agradable sentir 
cómo los rayos claros, que empiezan a per­
derse, envuelven nuestra figura..., pero bus­
camos a la par el refugio de un árbol para 
que, al mover sus ramas oscuras, nos brin­
de un ligero vientecillo, que habrá de ame­
nizar la monotonía del sol, que aún calien­
ta y que va reuniendo nuevas fuerzas al 
tropezar con nuestros cuerpos. 

Los enfermos y los ancianos gozan al 
sentir el calor en su espalda, se templa el 
cuerpo entero y no molesta a sus rostros... 
Los jóvenes y fuertes quieren recibirlo de 
frente. Ya no tiene fuerza el sol para cegar 
sus ojos... Ellos miran la vida de cara; los 
otros... ya la dejaron atrás. Delante sólo 
tienen sus sombras oscuras y largas, y fijan 
sus ojos en esas hojas amarillas que, len­
tas, empiezan a desprenderse del árbol re­

cio: no quieren caer, resisten en el aire 
pero la tierra puede más con su atracción 
y, al fin, caen. Ellas son las que forman la 
base, la primera capa de lo que se conver­
tirán, al correr Septiembre y llegar Octubre, 
en una alfombra de silencio y de blandura. 
Los árboles van desprendiéndose de sus 
tonos verdes... No es Septiembre mes de 
esperanza; lo es más bien de realidades; 
él transforma la fisonomía de los campos 
y la fisonomía de las ciudades. 

Ese ¿rozo, que pertenece a un rincón del 
mundo, está envuelto en una luz clara, ni 
roja como la del verano ni gris como la 
del invierno: es Septiembre. Y ahí están las 
plantas, verdes aún, y ahí están las prime­
ras hojas desprendidas: es Septiembre. Ahí 
está ese ambiente tibio, que ni es el fuego 
del verano, ni es el hielo del invierno; es 
fuego apagado o hielo fundido: es Sep­
tiembre. 

Septiembre, que ya ha llegado a nos­
otros y que inunda de una nostalgia dulce 
los ánimos, de una nostalgia que, envol­
viéndolo todo, árboles, suelo, figuras, va 
a perderse a la par que se pierden las si­
luetas, y llegará persiguiéndolas hasta don 
de ellas quieran llegar. 

\NA MARÍA GUTIÉRREZ NAVA-
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7.-K. GARCÍA M U S S O N S . - L O 
que usted pretende ei muy difícil 
en la» actuales circunstancias. Le 
gelatina puede, en efecto, colorear­
le , pero loi colórenles necesarios, 
5ue han de estar muy bien elegí-

oí, no te encuentran a^ora en el 
comercio -

Por otra parte, el futro he de eitar 
muy bien construido. Le gelatina, 
coloreada de un modo uniforme, 
debe montarse entre dos cristeles 
científicos, de caras perfectamente 
planas y paralelas, y el conjunto 
cuidadosamente encolado con bál­
samo del Cenada. Tenga en cuenta 
que le menor imperfección del fil­
tro le dará une imagen desenfocada 

En une palabra, la calidad del fil­
tro tiene tanta importancia como la 
del objetivo, y le recomendemos la 
adquisición de los filtros de ceses 
de garantía. 

LA FOTOGRAFÍA EN 
COLOR 

Despeas de las noticias que sobre 
el procedimiento Agfecolor hemos 
publicado en números anteriores, 
Kan llegado e nuestra Redacción 
un buen número de caries de nues­
tros lectores pidiéndonos dónde po­
drían adquirir certuchos Agfecolor, 
donde se efectúa su revelado, cuan­
do se podrá contar c . n le introduc­
ción del procedimiento, etc. 

No nos es posible contestar par­
ticularmente e cede una de estas de­
mandas. Como orientación gene­
ral sobre el particular, únicamente 
podemos decir que el procedimien­
to Agfecolor invetsible. pare pe­
lícula de peso universal, como le 
empleada para las cámaras Laica, 
Contex y sus similares, desde hace 
mucho tiempo está introducido en 
diversos países europeos. 

Nuestra guerra civil, en primer lu­
gar, y las secuelas para nuestro peis 
de la actual contienda mundial, no 
han permitido que España goce to-
devíe del procedimiento Agfecolor 
Ello, no obstante, no creemos co­
meter ninguna indiscreción si deci­
mos que, venciendo une y mil difi­
cultades, le cese Agfa encamina 
sus pasos y hace todos los posibles 
pera que dentro de poco pueda ser 
une realidad para el aficionado le 
existencia en el mercado español 
del procedimiento Agfecolor. 

LOS LECTORES QUE DE­
SEEN CONTESTACIÓN A 
SUS C O N S U L T A S POR 
CARTA, PUEDEN SOLICI­
TARLO ASI, A C O M P A ­
ÑANDO. EN ESTE CASO, 
EL SELLO PARA LA RES­
PUESTA C O R R E S P O N ­

DIENTE 

BIBLIOGRAFÍA 
REVISTA cOBJETIVA». Lisboa 

Hemos recibido el número 57 de 
esta interesante reviste portuguesa. 
Conste de 11 pagines, dedicada* a 
la fotografíe propiamente dicha y 
96 el cinema de aficionado y profe­
sional. En le primera parta publica 
artículos interesantes acerca del re­
trate, secretos del revelado, conse­
jo! el principíente, crítica da foto­
grafíes y noticies. Hav en ella cua­
tro bolles pagines de fotografías de 
erte. 

Le segunde parta, dedicada al ci­
ne, es mes bien una exhibición de 
fotografíes de películas profesiona­
les J noticias y propaganda de les 
mismas, con le crítica de les última­
mente estrenadas 

Le presentación e s buena y la 

5orlada y contraportada son repro-
uociones a todo color de dos artis­

tas cinematográficos 

REVISTA cFOTOGRAPHY IN 
SCIENCE, ART AND IN-
DUSTRY». Londres 

El número de Abril de este revis­
te, es más bien une exhibición de 
fotografías de guerra. De erte foto­
gráfico no hey más que une magní­
fica prueba e tode plena de R. G. 
Formen y cinco fotografías de cate­
drales espértelas como ilustración 
de une interesente conferencie so­
bre tSpanish Archiiecture», pronun 
ciada por J. R. H. Waaver, en le 
sRoyel Photographic S.s 

En varios artículos se note le gran 
preocupación que se siente en In­
glaterra p o r e l tamaño pequeño 
(&4 x 56 mm. y 18 * 24 mm.) especial­

mente en lo que se refiere el precio 
futuro de las carnerea de estos te­
mados. 

cLA FOTOGRAFÍA ARTÍSTI­
CA AL ALCANCE DE TO­
DOS», por Antonio Bo-
rrell. Barcelona. 

Se trate de un folleto en octavo 
de SS pagines, profusamente ilustre-
do. El eulor explica claramente un 
Erocedimiento de retoque y embe-

acimiento de fotografíes defectuo­
sos por medio de tintes gresas apli­
cadas sobre las pruebas en bromu­
ro. Sus explicaciones son eminente­
mente practicas v no dudemos han 
de ser de utilidad pera muchos afi­
cionados. 

El prólogo es del conocido aficio­
nado y verdadero virtuoso del bro-
móleo transportado, Dr. Pie Jenini. 
El precio del folleto es de ó pésetes. 

BOLSA FOTOGRÁFICA 
Nuestros lectores pueden enviar­

nos note de los aparatos que deseen 
comprar, vender, cambiar, etcéte­
ra, que insertaremos gratuitamente 
en nuestra Revista. 

Suscríbase a SOMBRAS 
Trimestre' . . . 
Semestre. . . . 
Año 
Número suelto. . 
Número atrasado. 

9 Pías. 
16 » 
54 s 

3 s 

4 s 

Redacción y Administración: Ave­
nida Josa Antonio, 11, S.° Telefo­

no 26272. Madrid 

E X P O S I C I O N E S Y C O N C U R S O S 

V.° Concurso Libre de Fotografía 1944 

La Agrupación Fotográfica de Cataluña, Duque de la 
Victoria, 24, pral., Barcelona, ha publicado las Bases para 
el V.° Concurso Libre de Fotografía 1944, que por falta de 
espacio sentimos no recoger íntegras. 

Comprenderá este interesante Concurso la Fotografía 
Documental, Artística, Retrato, Paisaje y Fotografía Moder­
na en general, ejecutada por cualquier procedimiento fo­
tográfico. Serán expuestas todas las reproducciones de gra­
bados, cuadros, tapices, etc. 

El tamaño de las obras podrá ser de 18 por 24 hasta 40 
por 50 centímetros. 

El plazo de entrega de las obras, que habrán de ser in­
éditas, finaliza el día 31 de Octubre. 

Huecograbado Velésquez 
Los Medroso, 84 - Madrid 
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